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RESUMEN
Uno de los debates más extendidos en la historiogra-
fía sobre el Mesolítico y el Neolítico inicial en la región
cantábrica es el de la escasez de tecnologías “tradicio-
nales” en la mayor parte de los contextos existentes, es-
pecialmente en aquellos con grandes acumulaciones de
conchas. Actualmente, varias de las hipótesis propuestas
atribuyen este fenómeno a diferencias en la organización
espacial de los asentamientos, al aumento en la utili-
zación de materiales perecederos o a cambios en las es-
trategias de subsistencia. A partir del hallazgo de siete
instrumentos de concha en el yacimiento de Santimamiñe
(Kortezubi, Bizkaia), que a su vez constituyen la primera
evidencia de su categoría en la región cantábrica, se pro-
pone como hipótesis el empleo de tecnologías de concha
en algunas de las actividades productivas desarrolladas
por los grupos de cazadores recolectores de los períodos
indicados. Con el objetivo de confirmar/refutar los resul-
tados obtenidos mediante el análisis funcional de estos
instrumentos se ha llevado a cabo un programa experi-
mental con diferentes especies de moluscos para procesar
madera, piel fresca/seca y planta no leñosa. Los resulta-
dos del programa experimental confirman la utilización
de estos instrumentos en diversas actividades productivas
orientadas al procesado de algunas de estas materias.
ABSTRACT
One of the most common debates surrounding the
Mesolithic and early Neolithic periods in northern Spain
focuses on the scarcity of lithic and osseous technologies
identified in large shell midden contexts. Currently, sev-
eral hypotheses have been proposed that attribute this
phenomenon to differences in site spatial organization,
increases in perishable material use, or changes in sub-
sistence strategies. However, recently shell tools have
been identified in the early Neolithic levels at Santimami-
ñe cave located in the Basque Country of northern Spain.
These artifacts are the first evidence of shell tools to be
identified in Northern Spain in an early Neolithic shell
midden context. This paper proposes the hypothesis that
shell tools were being used in subsistence activities. To
test this hypothesis, the authors developed an experimen-
tal programme using different types of mollusc shells to
examine evidence of functional use on wood, dry/fresh
animal skin and non-woody plants. The experimental re-
sults were then used to examine the patterns of use on the
seven shell tools from Santimamiñe. The results of the
comparisons indicate that the seven shell tools have simi-
lar use patterns as the experimental shells. This evidence
supports the proposed hypothesis that shell tools may
have been used frequently in shell midden contexts dur-
ing the Mesolithic and early Neolithic for the working of
wood, plants or animal skin.
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1. INTRODUCCIÓN
Uno de los debates historiográficos sobre el
período Mesolítico en la región cantábrica se ha
centrado en la escasez de tecnologías recuperadas
en algunos de los contextos arqueológicos, espe-
cialmente de la zona occidental (Arias 1992a;
Clark 1976; González Morales 1982; González
Morales et al. 2004). Esta escasez de “utillaje tra-
dicional”, es decir lítico y óseo, ha fomentado
continuos debates acerca de la funcionalidad y
uso que dieron los grupos mesolíticos a estos es-
pacios de acumulación de restos malacológicos.
A su vez, allí raramente se documentan indicios
claros que permitan definirlos como lugares de
hábitat. Suscitan de esta forma un doble debate:
cuál fue la tecnología empleada por estos cazado-
res recolectores para desarrollar sus actividades
productivas, y dónde las llevaron a cabo. Como
respuesta a la baja presencia cuantitativa de uti-
llaje lítico y óseo en algunos de estos contextos,
se ha apuntado la posible incidencia de tecnolo-
gías confeccionadas con materiales perecederos,
como la madera, en la realización de las activida-
des productivas (Arias 1992b; Clark 1976; Gon-
zález Morales 1995). Desgraciadamente, este tipo
de materiales son difíciles de documentar de ma-
nera directa en los registros cantábricos. La única
posibilidad de rastreo se basa en las evidencias
indirectas a partir de indicadores como el análi-
sis de las huellas de uso sobre el utillaje conser-
vado. Respecto a estos contextos asturienses de
la zona occidental, en el Mesolítico de la zona
oriental tecnología lítica y ósea están mejor docu-
mentadas. Esta divergencia paralelamente se ve
acompañada por una menor acumulación de re-
cursos malacológicos en los contextos litorales
orientales, y una representación de actividades
productivas que parece mostrar una ocupación
más estable de estos asentamientos. Esta mayor
presencia de “tecnologías tradicionales” y me-
nor representación de actividades recolectoras de
recursos malacológicos seguirá vigente también
durante el Neolítico en este área respecto a la
zona occidental de la región cantábrica.
Con el objetivo de responder a la escasez de
utillaje en algunos contextos, planteamos como
hipótesis la utilización de las conchas de molus-
co, junto a otros soportes, como instrumentos
para la realización de algunas actividades produc-
tivas de estos grupos. Esta hipótesis deriva tanto
de estudios que confirman la utilización de tecno-
logías confeccionadas sobre concha de molusco
por parte de grupos de cazadores recolectores en
otras áreas geográficas, como de la reiterada pre-
sencia de este recurso en los asentamientos litora-
les cantábricos. La combinación de ambos facto-
res nos puso en alerta acerca del uso tecnológico
que, una vez consumido el molusco, podría haber
tenido su concha entre los grupos que llevaron a
cabo la recolección. Esta hipótesis se ve apoyada
además, por las diferentes experimentaciones ex-
ploratorias realizadas, en las cuales hemos com-
probado la gran potencialidad de las conchas para
trabajar sobre materias como la madera o la piel.
En este artículo se presentan los resultados del
análisis funcional de nueve fragmentos de concha
procedentes de los niveles neolíticos de la cue-
va de Santimamiñe (Bizkaia, País Vasco) a partir
de los cuales se ha puesto a prueba la hipótesis
propuesta. Para confirmar la utilización de estos
restos en actividades productivas mediante un
programa experimental se han comparado e inter-
pretado las huellas de uso. A partir de los resulta-
dos obtenidos, se discuten aspectos metodológi-
cos, las investigaciones relativas a la utilización
de conchas como instrumentos en diversos con-
textos internacionales, y el eventual papel de ins-
trumentos análogos en las sociedades mesolíticas
y neolíticas de la región cantábrica.
2. MATERIAL Y MÉTODOS
El material arqueológico analizado fue selec-
cionado durante el estudio arqueomalacológico
del yacimiento de Santimamiñe (Fig. 1), tras el
hallazgo de una charnela de Ostrea edulis con
morfología similar a la de algunos útiles líticos
(Lám. I, n.º 1). Esto nos llevó a revisar todo el
material y a seleccionar todos aquellos fragmen-
tos susceptibles de haber servido como instru-
mento de trabajo.
La revisión estratigráfica del yacimiento, em-
prendida entre los años 2004 y 2006 (López
Quintana y Guenaga 2006-2007), ha puesto en
evidencia nuevos niveles donde los moluscos
aparecen de forma desigual: escasos restos en los
niveles MSF (1) y Aziliense y considerables acu-
mulaciones en los niveles mesolíticos y neolíti-
cos. Los nueve fragmentos de conchas de molus-
co analizados proceden de los niveles neolíticos.
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(1) Magdaleniense Superior Final.
Nivel Lsm (2): cuatro son de la especie Ostrea
edulis (Linné 1758): dos de charnela de valvas
derechas, uno de impresión de músculo aductor
de valva derecha y otro de borde. Otros dos son
un borde de Patella sp. y otro de Ruditapes de-
cussatus (Linné 1758). Nivel Slm (3) se han ana-
lizado una charnela de valva derecha, una impre-
sión de músculo aductor de valva derecha de
Ostrea edulis, y otro fragmento de Mytilus gallo-
provincialis (Lamarck 1819). Siete de estos nue-
ve fragmentos de concha, fueron definidos como
instrumentos de trabajo (Lám. I) tras el análisis
funcional (4).
Para contrastar la hipótesis inicial planteada a
partir del mismo se han caracterizado mediante
un programa experimental las huellas de uso
generadas sobre los instrumentos de concha al
llevar a cabo algunas actividades productivas. Su
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Fig. 1. Localización de la cueva de Santimamiñe en la zona de Urdaibai (Bizkaia).
(2) Denominación del nivel Lsm por la aplicación de crite-
rios de estratigrafía analítica empleados en la reciente interven-
ción efectuada en el yacimiento de Santimamiñe.
(3) Denominación del nivel Slm por la aplicación de crite-
rios de estratigrafía analítica empleados en la reciente interven-
ción efectuada en el yacimiento de Santimamiñe.
(4) Gutiérrez Zugasti, F.I.; Cuenca Solana, D.; Clemente
Conte, I.; González Sainz, C. y López Quintana, J. (e.p.).
“Instrumentos de trabajo y elementos de adorno en conchas de
molusco de la cueva de Santimamiñe (Kortezubi, Bizkaia). En
J. López Quintana (ed.): Excavaciones en la cueva de Santima-
miñe. Campañas 2004-2006. Gobierno Vasco. Bilbao.
Cuenca Solana, D. 2009. Las “tecnologías invisibles” en
los grupos de cazadores recolectores del litoral durante los ini-
cios del Holoceno (9.500-5.000 uncal BP) en la región cantá-
brica. Utilización de las conchas de molusco en la realización
de actividades productivas. Trabajo de Investigación inédito.
Universidad de Cantabria.
Lám. I. Instrumentos arqueológicos de concha documen-
tados en los niveles de Neolítico inicial (Lsm-Slm) de
Santimamiñe. 1) Charnela de Ostrea edulis. 2) Impresión
de músculo aductor de Ostrea edulis. 3) Borde de Ostrea
edulis. 4) Impresión de músculo aductor de Ostrea edulis.
5) Borde de Ruditapes decussatus. 6) Borde de Patella sp.
7) Borde de Mytilus galloprovincialis. Escala 2 mm a 5X.
objeto es la descripción del tipo de rastros de uso
generados en los instrumentos, así como, el pos-
terior análisis de los procesos que los conforman.
Al mismo tiempo, se han controlado variables no
modificables (como la materia trabajada) y mo-
dificables (la acción de trabajo, la duración del
mismo y el ángulo de trabajo) que consideramos
significativas. Esto garantiza una experimenta-
ción controlada o analítica (González e Ibáñez
1994: 17).
Las actividades seleccionadas, el procesa-
miento de madera, piel, fibras vegetales y cuero,
son coherentes con los contextos arqueológicos
definidos por el marco geográfico y cronológi-
co propuesto (Clemente 1997; Gibaja 1993). Su
elección deriva directamente de las hipótesis
planteadas a partir de los resultados del análisis
funcional de los instrumentos de trabajo proce-
dentes del yacimiento de Santimamiñe (Kortezu-
bi, Bizkaia) (5). Las especies de moluscos selec-
cionadas se corresponden con las analizadas en el
material arqueológico. Como, a su vez están pre-
sentes en diferentes proporciones en los inventa-
rios arqueomalacológicos de los yacimientos del
marco cantábrico durante el Mesolítico y Neolíti-
co inicial (6), su selección para la experimenta-
ción también es coherente y oportuna.
La observación macroscópica del material en-
tre 5 y 72.5X se hizo con una lupa binocular Lei-
ca MZ16A. Su objetivo era analizar y fotografiar
macro-rastros resultantes del uso: principalmente
redondeamientos y melladuras. Posteriormente
las piezas han sido observadas y fotografiadas de
nuevo entre 100 y 200X con un microscopio Lei-
ca DM2500M con el fin de observar y analizar
los micro-rastros. Las superficies de los micropu-
lidos y el fondo de las estrías han sido registrados
utilizando un duplicador de Leica insertado en el
propio microscopio, lo que permitía la observa-
ción y fotografía de estas superficies hasta 400X.
Además, se ha manejado una lupa binocular Lei-
ca S8APO y un microscopio Leica DMLM foto-
grafíando mediante cámara digital Canon EOS
450D con adaptador DSLRCC (LM Digital SLR
Adapter with Canon Bayonet with C-Mount). Por
último, para el montaje multifoco hemos utiliza-
do el programa Helicon Focus versión 4.62.
Las conchas escogidas para la experimenta-
ción se han limpiado con agua para su posterior
observación y fotografía, eliminando, en su caso,
otras partículas o residuos adheridos repasando
las zonas activas mediante un bastoncillo de algo-
dón impregnado de alcohol o de nafta.
3. RESULTADOS DEL ANÁLISIS
DE HUELLAS DE USO SOBRE
EL MATERIAL MALACOLÓGICO
DE SANTIMAMIÑE
El análisis puso de manifiesto el empleo de
siete conchas como instrumento en el procesa-
do de materias de dureza blanda-media de ori-
gen animal y en algún caso también vegetal (7).
Concretamente, se identificaron en todos los ins-
trumentos acciones transversales de raspado, en
algunos casos intercalando cinemáticas longitudi-
nales.
Tres fragmentos de Ostrea edulis (Lám. I: 2, 3
y 4) presentaban rastros sobre uno de los bordes
naturales (Lám. II: 1-4) y un cuarto huellas de uso
en el vértice de la charnela de acusado redondea-
miento (Lám. I: 1). Esta charnela mostraba un pu-
lido caracterizado por una trama cerrada, brillo
mate y aspecto graso.
Sendos fragmentos de Patella sp. y Mytilus
galloprovincialis (Lám. I: 6 y 7) evidenciaban
huellas de acción transversal en uno y dos de sus
bordes respectivamente, provocadas al trabajar
alguna materia animal de carácter abrasivo. Por
último, un fragmento de Ruditapes decussatus
con uno de sus bordes fuertemente redondeado,
presentaba un pulido de trama cerrada-compacta,
con estrías de fondo oscuro en oblicuo y en per-
pendicular al filo (Láms. I: 5 y III: 1-4). Este
fragmento se relacionó con el procesado de algún
vegetal rico en sílice.
4. EL PROGRAMA EXPERIMENTAL
Las conchas seleccionadas para el programa
experimental corresponden a cuatro especies di-
ferentes de moluscos. No se las ha sometido a
ningún proceso de producción orientado a la for-
matización del instrumento, salvo a las conchas
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(5) Gutiérrez Zugasti et al. (e.p.). Véase nota 4.
(6) Gutiérrez Zugasti, F.I. 2008. La explotación de molus-
cos y otros recursos litorales en la Región Cantábrica durante
el Pleistoceno Final y Holoceno Inicial. Tesis Doctoral inédita.
Universidad de Cantabria. (7) Gutiérrez Zugasti et al. (e.p.). Véase nota 4.
de Ruditapes decussatus, las cuales han sido per-
cutidas, para obtener aristas más adecuadas para
trabajo de corte que el propio filo natural. Los de-
más, por tanto, son “instrumentos expeditivos” o
basados en la utilización directa de los restos del
propio animal (en este caso su concha) sin ningu-
na modificación (Binford 1998: 42).
Antes del programa experimental se han docu-
mentado los rastros tafonómicos y las alteracio-
nes más genéricas que suele mostrar la concha de
cada especie, a través de la observación y la foto-
grafía de individuos recogidos en las mismas cir-
cunstancias pero no utilizados (Lám. IV). Este as-
pecto está orientado a diferenciar en las conchas
las alteraciones naturales de aquéllas producidas
por su utilización como instrumento.
En los bivalvos de morfología asimétrica
como Ostrea edulis hemos experimentado con
ambas valvas para intentar observar diferencias
en la potencialidad del instrumento en cada caso,
ya que sus diferencias de espesor, morfología y
tamaño son evidentes.
La especie de molusco empleada es una varia-
ble significativa ya que, si bien todas las conchas
comparten la composición mineralógica, en cada
caso varía la proporción entre los minerales y su
conformación microestructural, es decir, cristali-
zación y disposición. Estas divergencias pueden
provocar cualidades específicas ante la formación
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Lám. II. Huellas de uso evidenciadas en un fragmento de
borde de Ostrea edulis procedente del nivel Neolítico
Lsm de Santimamiñe (instrumento 3). 1) Escala 0,1 mm a
200X. 2) Escala 0,2 mm a 100X. 3) Escala 0,2 mm a 72.5
X. 4) Escala 0,2 mm a 72.5 X. 5) Escala 2 mm a 5X.
Lám. III. Huellas de uso evidenciadas en un fragmento
de Ruditapes decussatus procedente del nivel Neolítico
Lsm de Santimamiñe (instrumento 5). 1) Escala 0,2 mm a
100X. 2) Escala 0,1 mm a 200X. 3) Escala 0,2 mm a
72.5X. 4) Escala 0,2 mm a 40X. 5) Escala 2 mm a 5X.
Lám. IV. Superficies de conchas recogidas en la playa
sin alteraciones producidas por el uso. 1) Ostrea edulis. a
100X. 2) Ruditapes decussatus a 100X. 3) Patella sp. a
100X. 4) Mytilus galloprovincialis a 72.5X. Todas a esca-
la 0,2 mm.
de las huellas de uso. Esta formación diferen-
cial de los rastros puede afectar las diversas capas
que conforman una misma concha, ya que su
respectiva composición y estructuración también
varía. En este sentido, las diferencias de colora-
ción existentes entre cada una (periostracum, os-
tracum e hipostracum) suponen una dificultad
desigual para la documentación de los rastros.
La materia trabajada con el instrumento es
también una variable significativa y no modifica-
ble, a pesar de que el estado del material trabaja-
do con el instrumento puede variar según se trate
de materia humedecida, seca o de otros tipos
(Clemente 1997: 29).
Para emprender el programa experimental se
han seleccionado recursos vegetales (plantas no
leñosas y madera) y animales (piel seca y fresca):
varas de avellano en estado fresco (Corylus ave-
llana, Linné 1753), tallo de junco fresco (Juncus
sp.), piel fresca de cordero (Ovis aries Linné
1758), piel seca de corzo (Capreolus capreolus
Linné 1758) y tiras de cuero de ciervo (Cervus
elaphus Linné 1758).
Debido a la cinemática de las huellas registra-
das en los instrumentos de trabajo documentados
en el yacimiento de Santimamiñe (8), así como a
la escasa potencialidad funcional de las conchas
en actividades de corte, al menos sin modificar sus
características naturales, prácticamente todas las
acciones realizadas en el programa experimental
han sido transversales. Concretamente, consis-
tieron en: acción transversal bidireccional de ras-
pado con conchas de Ostrea edulis, Mytilus gal-
loprovincialis y Patella sp. con el objetivo de
limpiar materia grasa y restos cárnicos y adelga-
zar piel fresca de Ovis aries y seca de Capreolus
capreolus; acción transversal bidireccional con
charnela de Ostrea edulis para adelgazar y ablan-
dar tiras de cuero de Cervus elaphus; acción
transversal unidireccional de raspado con borde
natural de Ruditapes decussatus para extraer fi-
bras vegetales de Juncus sp., así como raspado en
acción transversal unidireccional para extraer la
piel y regularizar varas de Corylus avellana.
Con acciones de cinemática longitudinal, sola-
mente se ha experimentado para el corte de fibras
vegetales de Juncus sp. utilizando la arista obte-
nida por la fractura mediante percusión de una
concha de Ruditapes decussatus.
La fuerza en todos los casos se ha aplicado por
presión con el instrumento sobre la materia traba-
jada.
El tiempo de utilización del instrumento es
otra importante variable que influye decisiva-
mente en la formación de los rastros de uso en los
instrumentos de trabajo (Clemente 1997: 34;
González e Ibáñez 1994: 31). En los instrumentos
de concha, la formación de las huellas de uso es
similar a la del utillaje lítico, pero éstas se produ-
cen más rápidamente debido a su composición,
principalmente de aragonito (9). La utilización de
este tipo de instrumentos respecto a los constitui-
dos sobre soportes líticos se rentabiliza con la in-
mediatez de su uso expeditivo, y su abandono y
sustitución por otro al decaer su efectividad, más
aún en contextos donde las conchas son muy nu-
merosas. Por ello, en esta primera aproximación
experimental la duración de las actividades ha
sido más breve que en los programas experimen-
tales realizados con utillaje lítico.
Todos los experimentos se han realizado en
tres intervalos temporales de 5, 10 y 15 minutos.
Para cada intervalo se ha utilizado una concha,
con el fin de repetir la observación directa con el
microscopio sobre el instrumento una vez finali-
zado el experimento. Buscamos así, comprender
mejor la evolución de los rastros de uso en cada
caso.
El ángulo que conforma el instrumento con la
materia trabajada es también significativo en
la formación de los rastros de uso (Clemente
1997: 33). A pesar de la dificultad de controlar
las variaciones leves durante la realización mecá-
nica del experimento, a veces se ha intentado mo-
dificar la inclinación del útil para registrar la ubi-
cación de las huellas de uso en la cara externa e
interna de la concha en cada caso. Casi todos los
ángulos de contacto han sido rectos (en torno a
90), tanto en las acciones transversales, como
longitudinales, pero, se ha variado en ocasiones
entre los 75 y los 90 Los únicos experimentos
en los que el ángulo no tiende a ser recto corres-
ponden al tratamiento de cuero con la charnela de
T. P., 67, N.º 1, enero-junio 2010, pp. 211-225, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2010.10037
216 David Cuenca Solana et al.
(8) Gutiérrez Zugasti et al. (e.p.). Véase nota 4.
(9) Clemente, I. 1995. Instrumentos de trabajo líticos de
los Yámanas (Canoeros-nómadas de la Tierra del Fuego): una
perspectiva desde el análisis funcional. Tesis Doctoral inédita.
Departament d’Antropologia Social i Prehistoria, UAB, Barce-
lona.
Mansur, M. y Clemente, I. (e.p.). “¿Tecnologías invisi-
bles? Confección, uso y conservación de instrumentos de valva
en Tierra del Fuego”. XIV Congreso Nacional de Arqueología
Argentina (Rosario, 2001), Argentina.
Ostrea edulis: la fricción de esta zona de la con-
cha con la piel forma un ángulo prácticamente
plano (180), ya que la superficie de la charnela
es plana.
5. RESULTADOS DEL PROGRAMA
EXPERIMENTAL
5.1. Madera
Al tratarse de una cinemática de raspado uni-
direccional el pulido se ubica en la cara interna de
la concha de Ruditapes decussatus. Este pulido
presenta un aspecto brillante y plano, la trama es
compacta y la microtopografía lisa (Lám. V: 1 y
3). A su vez el filo muestra un redondeamiento de
grado alto tras 15 minutos de trabajo con el ins-
trumento. Los rastros microscópicos de los ins-
trumentos son las estrías de fondo oscuro, finas y
largas perpendiculares al filo, junto a otras más
finas, casi como arañazos, orientadas en oblicuo
al filo (Lám. V: 3).
El rasgo más destacable del proceso es la pér-
dida de la capa superficial de la concha o perios-
tracum, cuyo aspecto, es similar al “descascari-
llado” de las zonas que han estado en mayor
contacto con la materia trabajada (Lám. V: 2).
5.2. Planta no leñosa
Se ha llevado a cabo una acción de raspado,
que localiza el pulido principalmente en la cara
interna del borde de la concha de Ruditapes de-
cussatus, en la zona de la arista del filo y, en me-
nor medida, en la cara externa al perder la capa
rugosa del periostracum.
El pulido presenta una trama cerrada y la mi-
crotopografía es lisa en la zona del filo. Hacia el
interior de la concha la trama se abre convirtién-
dose en semicerrada (Lám. VI: 4). Ésta es cerra-
da, brillante y de microtopografía rugosa en la
propia arista del borde de la concha.
En la cara externa el pulido es menos brillante
casi mate, de trama cerrada y microtopografía ru-
gosa. El redondeamiento del filo es más acusado
en la cara interna de la concha pero, en todo caso,
de grado bajo-medio.
Los instrumentos que han procesado planta no
leñosa presentan pequeñas melladuras, principal-
mente en forma de media luna, o semicirculares
que progresivamente tienden a alinearse.
En las zonas redondeadas del filo se forman
estrías compuestas, cortas y de fondo brillante
(Lám. VI: 2 y 3). Hacia el interior de la concha
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Lám. V. Huellas de uso documentadas en los instrumen-
tos experimentales de Ruditapes decussatus utilizados
para procesar madera. 1) Pulido en la zona del borde en la
cara interna tras 10 minutos de trabajo. Escala 0,2 mm a
100X. 2) “Descascarillado” producido en la capa superfi-
cial de la cara interna. Escala 0,2 mm a 100X. 3) Pulido en
la cara interna tras 15 minutos de trabajo. Escala 0,2 mm a
100X. 4) Huellas de uso sobre la zona del borde tras 15
minutos. Escala 0,05 mm a 400X.
Lám. VI. Huellas de uso documentadas en los instrumen-
tos experimentales de Ruditapes decussatus utilizados
para procesar planta no leñosa. 1) Pulido en la zona del
borde en la cara interna tras 5 minutos de trabajo. Escala
0,2 mm a 100X. 2) Alteración en la zona del borde de la
cara interna tras 10 minutos. Escala 0,1 mm a 200X.
3) Detalle de la zona anterior. Escala 0,05 mm a 400X.
4) Huellas de uso sobre la zona del borde de la cara inter-
na tras 15 minutos. Escala 0,2 mm a 100X.
las estrías son más largas, finas y de fondo oscu-
ro, distribuidas longitudinalmente y en los instru-
mentos utilizados en acciones longitudinales de
corte también en oblicuo.
Sobre la arista las estrías son menos nume-
rosas también finas y muy largas dispuestas lon-
gitudinalmente (Lám. VI: 1). En la cara externa
de la concha las estrías son de fondo oscuro, fi-
nas y largas, dispuestas en sentido longitudinal
al filo.
5.3. Piel fresca
En las conchas empleadas para procesar piel
en estado fresco a partir de los 10 minutos de tra-
bajo comienza a desarrollarse un pulido en la cara
interna, localizado marginalmente en el borde de
la concha. En 15 minutos se desarrolla en la cara
externa y sobre la arista redondeada.
El pulido tiene una trama cerrada, es brillante
y tiene un aspecto muy graso. La microtopografía
es ligeramente rugosa, tendiendo a alisarse en las
zonas más elevadas de la concha (Lám. VII: 3 y
4). En las conchas de Mytilus la trama del pulido
llega a ser compacta en las zonas más elevadas de
la topografía de la cara interna.
En las conchas de Mytillus galloprovincialis
se aprecia un desarrollo más rápido del pulido en
la cara interna respecto a Ostrea edulis y a Pate-
lla sp. (Lám. VII: 1). A partir de los 15 minutos
se empieza a apreciar cierto desarrollo del pulido
en el borde de la capa externa. Es de trama cerra-
da, brillante y de aspecto graso, con microtopo-
grafía rugosa. El redondeamiento del filo llega a
un alto grado tras 15 minutos de trabajo.
En las conchas de Ostrea edulis se aprecia la
fractura de las capas rugosas de la cara externa.
Tiende a regularizarse la superficie de círculos re-
gulares continuos que conforma la cara externa
en esta especie.
Tanto en las conchas de Ostrea edulis como en
las de Patella sp sobre el borde de la capa rugosa
de la cara externa se desarrollan algunas melladu-
ras de morfología semicircular aisladas.
En 15 minutos aparecen estrías en la cara in-
terna, más profundas y anchas en perpendicu-
lar al filo, y otras oblicuas más superficiales y fi-
nas Ambas son irregulares y de fondo oscuro
(Lám. VII: 2).
En los instrumentos de Mytilus galloprovin-
cialis y Patella sp., pero no en los Ostrea edulis,
aparecen de microagujeros irregulares y de fondo
oscuro en la cara interna de la concha.
5.4. Piel seca
Se aprecia la pérdida del periostracum en al-
gunas zonas de la cara interna en los instrumentos
de Ostrea edulis, conformando diferentes altera-
ciones. Sobre el ostracum el pulido tiene un brillo
mate, la trama es cerrada y la microtopografía
rugosa, mientras que sobre las zonas que han
permanecido del periostracum o capa más su-
perficial, el pulido está menos desarrollado, la
trama es semicerrada y la microtopografía rugosa
(Lám. VIII: 1).
En las conchas de Mytilus el pulido se concen-
tra principalmente sobre las elevaciones de la to-
pografía ondulada, mientras que en las de Patella
sp. la trama llega a ser compacta en esas zonas.
En todas las conchas experimentales que han pro-
cesado piel en estado seco, en la cara externa, el
pulido tiene la trama cerrada y un aspecto graso.
El redondeamiento del filo llega a grado alto tras
15 minutos de trabajo.
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Lám. VII. Huellas de uso documentadas en los instru-
mentos experimentales utilizados para procesar piel fres-
ca. 1) Pulido en la zona del borde en la cara interna de Pa-
tella sp. tras 15 minutos de trabajo. Escala 0,05 mm a
200X. 2) Borde de la cara interna de Patella sp. con puli-
do de brillo mate y estrías de fondo oscuro tras 15 minutos
de trabajo. Escala 0,1 mm a 100X. 3) Inicio del desarrollo
del pulido en la cara interna de Mytilus galloprovincialis
tras 5 minutos de trabajo. Escala 0,1 mm a 100X. 4) Hue-
llas de uso sobre la zona del borde de Ostrea edulis tras 10
minutos. Escala 0,05 mm a 200X.
En las conchas de Ostrea edulis y Patella sp.
se fractura la capa superior de la concha (perios-
tracum) formando dos filos superpuestos. Por el
contrario solamente los instrumentos de Ostrea
edulis muestran, tras 15 minutos de trabajo, las
huellas provocadas por la prensión con la mano
del instrumento. Son visibles en la zona de la
charnela en la cara externa y en la zona de la im-
presión del músculo aductor en la cara interna.
En los instrumentos de Mytilus, así como en
los de Patella sp. se han registrado desconchados
o mellamientos semicerrados con morfología se-
micircular o de media luna, localizados de forma
aislada en el filo que tienden a alinearse progresi-
vamente. En las conchas de Mytilus las melladu-
ras abruptas del filo, en ocasiones, conforman un
aspecto casi dentado.
En la cara interna se han registrado estrías de
fondo oscuro, anchas, cortas y profundas, lo-
calizadas en la zona de la arista y orientadas
en perpendicular al filo (Lám. VIII: 4). En la
cara externa las estrías son muy numerosas, de
fondo oscuro, muy finas y largas (Lám. VIII: 2
y 3). En los instrumentos de Mytilus y Patella
sp. se han documentado microagujeros de mor-
fología circular.
6. COMPARACIÓN ENTRE LOS
RESULTADOS DEL ANÁLISIS SOBRE
EL MATERIAL MALACOLÓGICO
DE SANTIMAMIÑE Y EL PROGRAMA
EXPERIMENTAL
Los resultados del programa experimental con-
firman las hipótesis planteadas respecto a las ma-
terias procesadas con los instrumentos de concha
documentados en Santimamiñe. Concretamente,
en lo que respecta al fragmento de Ruditapes de-
cussatus, la experimentación parece apuntar más
al procesado de alguna planta no leñosa que de la
madera. Sin embargo, a pesar de la similitud entre
las características de los rastros descritos a nivel
arqueológico y experimental, se evidencia un ma-
yor desarrollo de éstos en el material arqueológico
analizado. En este sentido, el fragmento de Rudita-
pes decussatus procedente del nivel Lsm de Santi-
mamiñe probablemente fue utilizado para procesar
alguna planta no leñosa de mayor dureza que Jun-
cus sp., o durante más tiempo que el empleado en
los experimentos. Este último factor es muy pro-
bable, teniendo en cuenta que su duración máxima
fue de 15 minutos, tras los cuales el instrumento
aún conservaba una correcta potencialidad que po-
dría haber permitido continuar el procesado de
más materia vegetal.
En lo que se refiere a la charnela de Ostrea
edulis con redondeamiento en el vértice, la expe-
rimentación realizada para ablandar tiras de cuero
de pequeñas dimensiones, muestra rastros diag-
nósticos muy similares, quizás algo más desarro-
llados en las piezas experimentales. Entendemos
que el estado más o menos seco de la piel puede
ser un factor que debido al potencial de abrasión
de esta materia provocara el desarrollo de rastros
más marcados o de forma más rápida sobre la
concha.
Los restantes fragmentos de concha proce-
dentes de Santimamiñe, interpretados como ins-
trumentos para raspar materia animal de dureza
blanda-media, según la experimentación estarían
más cercanos al procesado de piel en estado seco
o a la utilización de algún abrasivo para curtir la
piel (como el ocre, por ejemplo). Este uso está
documentado etnográficamente de forma bastante
habitual y provoca rastros más desarrollados y
superficies más estriadas sobre los instrumentos
(Lám. IX).
Esta hipótesis se basa en los rastros diagnós-
ticos de ambas colecciones: el desarrollo del pu-
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Lám. VIII. Huellas de uso documentadas en los instru-
mentos experimentales utilizados para procesar piel seca.
1) Fractura de la capa superficial en la zona del borde de
Ostrea edulis y desigual desarrollo del pulido tras 10 mi-
nutos de trabajo. Escala 0,1 mm a 200X. 2) Huellas de uso
en la cara externa de Ostrea edulis tras 10 minutos de tra-
bajo. Escala 0,2 mm a 100X. 3) Detalle de la zona ante-
rior, con regularización de la capa exterior de la concha y
numerosas estrías de fondo oscuro. Escala 0,05 mm a
300X. 4) Detalle de estrías de fondo oscuro en la zona del
borde de Ostrea edulis tras 15 minutos. Escala 0,2 mm a
100X.
lido, así como la concentración de estrías que
presenta mayor similitud entre el material ar-
queológico y la muestra experimental que ha sido
utilizada para trabajar piel en estado seco. La piel
seca es bastante más abrasiva que la piel en esta-
do fresco, generando un mayor desarrollo de los
rastros y mayor presencia de estrías. En cualquier
caso, consideramos que los rastros diagnósticos
observados y documentados en el programa ex-
perimental permiten diferenciar al menos el tipo
de materia procesada, así como el movimiento
ejercido durante el trabajo. Probablemente, al au-
mentar la duración de los experimentos podremos
conseguir rastros aún más diagnósticos. De la
misma forma, al introducir en el futuro más varia-
bles modificables en la experimentación podre-
mos incrementar los criterios para acercarse al
material arqueológico con mayor precisión de
análisis.
Por otra parte, observamos otra correlación
significativa entre el material arqueológico anali-
zado y los resultados obtenidos en el programa
experimental. Los fragmentos de bivalvos proce-
dentes de Santimamiñe analizados, se correspon-
den con diferentes partes anatómicas de valvas
derechas. A través de la experimentación hemos
comprobado cómo en el caso de las conchas de
Ostrea edulis también cuentan con una mayor po-
tencialidad funcional que las valvas izquierdas.
Este aspecto deriva de la morfología más plana
de las valvas derechas respecto a la forma más
cóncava que presentan las izquierdas. Esta mor-
fología plana parece dotar a su borde natural de
una mayor resistencia ante la fractura al utilizar la
concha como instrumento de trabajo.
Aunque por el momento tenemos poca infor-
mación para poder confirmar este aspecto, parece
significativo que la mayor potencialidad observa-
da de forma experimental para las acciones de
raspado en las valvas derechas de Ostrea edulis,
coincida con la utilización de valvas derechas en
todos lo casos analizados en el material arqueoló-
gico. A este respecto será necesario analizar más
material malacológico procedente de contextos
arqueológicos para intentar verificar con mayor
seguridad esta observación.
7. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
7.1. Aspectos metodológicos
Durante la realización del programa experi-
mental y la posterior observación y caracteriza-
ción de las huellas generadas en los instrumentos
de concha, hemos podido documentar diferentes
aspectos de carácter metodológico, tanto referen-
tes al comportamiento de las conchas como ins-
trumentos, como a la propia observación de las
huellas formadas sobre éstos.
En primer lugar, la formación de rastros de
uso sobre los instrumentos de trabajo es más rápi-
da que en otras materias utilizadas para la manu-
factura de utillaje como el sílex. Hemos eviden-
ciado la formación de rastros en trabajos de corta
duración, incluso en 1 minuto (trabajo de madera
con concha de Patella sp.). En comparación con
las materias líticas, destaca la formación mucho
más acusada de estrías. Durante la observación de
la evolución de las huellas hemos podido verifi-
car cómo, en ocasiones antes de que se desarrolle
el pulido, ya se han formado estrías muy eviden-
tes y a veces también bastante numerosas. Esto
podría deberse a que se trata de superficies muy
lisas, de forma similar a lo que ocurre con super-
ficies como los cristales o la obsidiana. Del mis-
mo modo, la fractura del borde de la concha y
el posterior arrastre de estas pequeñas partículas
desprendidas durante las acciones de trabajo po-
drían funcionar como un abrasivo que contribu-
yese de forma paralela a la formación de un ele-
vado numero de estrías.
Consideramos de gran importancia para el fu-
turo una mayor comprensión de la composición
mineralógica y la diferente cristalización de las
capas que conforman la concha, en relación con
la formación de las huellas producidas por el uso.
Sobre las superficies de las capas que componen
la concha hemos detectado un diferente desarro-
llo de los rastros formados durante el trabajo con
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Lám. IX. Comparación de las huellas de uso entre el ma-
terial arqueológico y experimental. 1) Borde de instru-
mento experimental de Patella sp. empleado para proce-
sar piel seca a 200X. 2) Borde de Patella sp. procedente
del nivel Neolítico inicial Lsm de Santimamiñe (instru-
mento 5) a 200X. Ambas a escala 0,1 mm.
una misma materia. La topografía irregular, con-
formada por la pérdida de alguna de las capas su-
perficiales de la concha, podría haber influido en
la formación de rastros diferentes en cada zona,
con un mayor o menor desarrollo de las huellas
de uso debido al diferente grado de contacto con
la materia trabajada de cada zona.
Sin embargo, también conocemos que varían
en cada capa la composición mineralógica, el as-
pecto visual, así como la forma en que cristalizan
los minerales constituyentes, lo cual también po-
dría influir decisivamente en la formación de ras-
tros. Del mismo modo, al comparar conchas de
diversas especies usadas para trabajar una misma
materia, hemos documentado en algunos casos
alteraciones también diferentes. Esto podría de-
berse a la propia morfología de la concha, y por
tanto al divergente contacto ejercido sobre la ma-
teria trabajada, en cierta medida también a la va-
riación que existe en la composición entre cada
especie y a la estructuración de los minerales que
la conforman, o incluso a ambos aspectos.
La pérdida de la capa superficial o periostra-
cum de la concha durante la utilización provoca
la pérdida de los rastros de uso que se forman en
esa superficie. A no ser que se siga utilizando el
instrumento y formándose los rastros en la capa
inferior o nacarada de la concha este aspecto po-
dría generar un proceso de “invisibilidad arqueo-
lógica” que impediría la correcta caracterización
de este material malacológico como instrumento
de producción (10).
Como aspectos metodológicos relacionados
con la observación y la documentación de rastros
de uso en este tipo de instrumentos de concha, re-
señamos la necesidad del uso de sistemas de ob-
servación macroscópicos (lupa binocular) y mi-
croscópicos (microscopio metalográfico). En los
últimos años parece que el debate acerca de la
conveniencia del uso de altos o bajos aumentos
para la observación de las huellas de uso en ins-
trumentos de producción líticos se ha ido cerran-
do, asumiéndose comúnmente entre la mayor par-
te de investigadores que ambos son compatibles,
complementarios, e incluso necesarios. Sin em-
bargo, este aspecto no se ha extendido de forma
tan genérica al estudio de utillaje manufacturado
con materias primas de origen animal, ya que
existen numerosos trabajos basados tan sólo en la
observación macroscópica (mayoritarios) o mi-
croscópica de los rastros. En lo que se refiere a la
observación de las huellas de uso en instrumen-
tos de concha, consideramos necesario el em-
pleo de ambos medios de observación, ya que en
cada caso responden a la observación específica
de rastros difícilmente documentables empleando
sólo altos o bajos aumentos. En este sentido,
mientras la localización de las melladuras, redon-
deamientos o la primera documentación de las
zonas activas del instrumento se ven favorecidas
por el empleo de la lupa binocular, la observación
y descripción del pulido y su microtopografía, así
como la morfología de los microagujeros o las es-
trías obligan necesariamente a la utilización de al
menos 200X, viéndose incluso favorecida su ca-
racterización con el empleo de hasta 400X.
Otro aspecto muy importante relacionado con
la observación específica de estos instrumentos
es la importancia de la luz y la inclinación de la
pieza. Un posicionamiento plano favorece la ob-
servación de los pulidos y las estrías, mientras
que un posicionamiento vertical permite visuali-
zar mejor las alteraciones de la arista y el filo, ta-
les como el redondeamiento o las micro-melladu-
ras. Este aspecto es especialmente característico
en este tipo de utillaje, debido a la morfología
más o menos cóncava, natural de las conchas.
El tratamiento muy cuidado de la luz se hace
imprescindible, sobre todo en las conchas de
Ostrea edulis o Ruditapes decussatus, ya que su
aspecto muy nacarado, de tonos blancos muy bri-
llantes, obliga al empleo de baja intensidad de luz
para la observación y documentación fotográfica
de los rastros de uso. Este aspecto, se agrava al
emplear cámaras digitales con adaptador al mi-
croscopio, ya que capturan mucha luz al abrir el
objetivo, obligando paralelamente a bajar la in-
tensidad y a disminuir el tiempo de exposición
durante la apertura del diafragma para obtener
una buena imagen. Esto ocurre también al foto-
grafiar otras materias como el hueso. En este sen-
tido, el uso de réplicas de las superficies en papel
de acetato puede ayudar a observar y registrar los
micro-rastros en esas superficies tan brillantes
(Banks y Kay 2003; D’Errico et al.1982; D’Erri-
co 1988; Ilkjaer 1979; Knutsson y Hope 1984;
Plisson 1983, 1984).
La vía de análisis abierta desde la aplicación
de los estudios traceológicos a los instrumen-
tos de concha requiere, sin duda, un esfuerzo
orientado a mejorar y completar la metodología
existente hasta ahora. Consideramos que el desa-
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(10) Cuenca Solana, D. 2009. Véase nota 4.
rrollo metodológico orientado a buscar mejoras
en el planteamiento de los programas experimen-
tales, así como a la observación y descripción de
las huellas de uso formadas sobre estos instru-
mentos de producción, puede contribuir a aumen-
tar nuestro conocimiento acerca de las activida-
des económicas emprendidas por algunos grupos
de cazadores recolectores. Paralelamente, el desa-
rrollo metodológico de este tipo de analíticas de-
bería llevar aparejada la modificación de la visión
de los restos arqueomalacológicos exclusivamen-
te como desperdicios del consumo bromatológi-
co. Para ello se hace obligado un adecuado trata-
miento de estas evidencias arqueológicas desde el
propio trabajo de campo, así como su posterior
procesado y almacenamiento, encaminado a per-
mitir su ulterior estudio como instrumento.
7.2. Las investigaciones sobre la utilización
de conchas como instrumentos: una
revisión crítica
Hasta ahora son escasos los estudios arqueoló-
gicos que se han propuesto conocer las tecnolo-
gías confeccionadas con concha de molusco en
las actividades productivas de los grupos huma-
nos. En los últimos tiempos este campo de la
Arqueología parece que ha visto aumentado de
forma cuantitativa y cualitativa su alcance, gra-
cias a estudios arqueomalacológicos y tecnoló-
gicos. El mayor auge de este tipo de análisis co-
rresponde a áreas geográficas cuyos pobladores
cuentan con una extensa herencia cultural del uso
de las conchas, que incluso, en algunos casos, ha
llegado hasta nuestros días. La zona del Pacífico
(Choi y Driwantoro 2007; Jones y Keegan 2001;
Szabó 2008; Szabó et al. 2007, entre otros) o
Sudamérica (Bonomo 2007; Bonomo y Aguirre
2009; Dacal Moure 1978, entre otros) han sido
las áreas donde algunos/as investigadores/ras
vinculados a la arqueología han mostrado mayor
interés por estudiar las conchas, como recurso ali-
menticio y adorno, y también como materia pri-
ma orientada a la manufactura de instrumentos de
producción. Con mucha probabilidad, este desa-
rrollo derive en gran medida de la existencia en
estas latitudes de especies muy apropiadas de bi-
valvos y gasterópodos de gran tamaño, muy ro-
bustos, y susceptible de utilización cada una de
sus partes anatómicas (columela, labio, espiras...)
con fines diferenciados y específicos.
Estos estudios han tenido cierto eco en Euro-
pa, con algunos trabajos pioneros de Taborin (Ta-
borin 1974) en los años 70, y desde mediados de
los años 80 las aportaciones de Vigié y Cour-
tin (1986; 1987; Vigié 1987; Vigié 1995, entre
otros), centradas en yacimientos mesolíticos y
neolíticos de la costa atlántica francesa.
Actualmente hay investigaciones a este res-
pecto, en Italia (Cristiani et al. 2005), Gre-
cia (Karali 2005) y también últimamente en Es-
paña (11) (Maicas Ramos 2008; Pascual Benito
2008; Rodríguez y Navarro 1999). Algunas de
estas aportaciones presentan deficiencias, en oca-
siones similares a las que, según nuestra perspec-
tiva, se plantean en los estudios tecnológicos apli-
cados sobre otras materias como el sílex. En este
sentido, muchas de estas investigaciones acerca
del utillaje de concha, se basan en criterios tipoló-
gicos para la clasificación de estos artefactos, la
asignación de la funcionalidad desde la morfo-
logía, o el uso de experimentaciones que apenas
llegan a ser de carácter exploratorio. Otras apro-
ximaciones, no obstante, se orientan hacia la apli-
cación de la única metodología que, bajo nuestra
perspectiva, puede definir realmente la función
de un instrumento de producción: el análisis fun-
cional (Semenov 1981). Entre estas investiga-
ciones existe, de igual modo, una gran heteroge-
neidad.
Por un lado, es poco común la exposición de
la metodología empleada en el análisis, y aún me-
nor, la necesaria documentación gráfica de las
huellas de uso reconocidas en los instrumentos.
En otros casos, cuando la descripción de la meto-
dología existe, la formulación de conclusiones se
basa tan sólo en la observación de las alteraciones
macroscópicas. Estas evidencias, si bien pueden
ser válidas para diferenciar un instrumento de una
concha que no ha sido utilizada, son insuficientes
para analizar el tipo de actividad que se ha lleva-
do a cabo, así como la materia trabajada.
Estos defectos metodológicos dificultan en
gran medida la cohesión y fortalecimiento de
unas bases sobre las que asentar la aplicación del
método de análisis funcional a los instrumen-
tos de producción de concha. Por el contrario, los
trabajos basados en el análisis funcional aplicado
a estas tecnologías (Cristiani et al. 2005; Lam-
mers-Keijsers 2008; Rodríguez y Navarro 1999;
Toht y Woods 1989; entre otros) confirman la
T. P., 67, N.º 1, enero-junio 2010, pp. 211-225, ISSN: 0082-5638
doi: 10.3989/tp.2010.10037
222 David Cuenca Solana et al.
(11) Véase nota 4.
gran aportación que pueden realizar este tipo de
aproximaciones al conocimiento de las activida-
des productivas desarrolladas por los grupos hu-
manos que han explotado el área litoral.
7.3. Utilización de conchas como
instrumentos en la región cantábrica
Los siete fragmentos de material malacológico
procedente de Santimamiñe, utilizados como ins-
trumento de trabajo en diferentes actividades pro-
ductivas son la primera evidencia de este tipo
para contextos de la región cantábrica. Los resul-
tados del análisis efectuado sobre el material ar-
queomalacológico y su comparación con el pro-
cedente del programa experimental refuerzan la
hipótesis planteada inicialmente, es decir la utili-
zación de conchas de molusco como instrumento
en diversas actividades productivas por parte de
los grupos del Mesolítico y Neolítico inicial en
algunos contextos litorales. Sin embargo, el redu-
cido numero de piezas analizadas, y sobre todo la
imposibilidad de, hasta el momento, poner en re-
lación estos datos junto con análisis similares del
resto de utillaje (lítico y óseo) dificulta extraer
conclusiones de carácter más amplio. Considera-
mos que ampliando este tipo de análisis a nuevos
conjuntos malacológicos y poniendo estos datos
en relación con estudios traceológicos aplicados
sobre el utillaje lítico y óseo, pendientes aún en
Santimamiñe, podríamos estar en disposición de
valorar de forma más concluyente el papel de las
conchas como instrumento dentro del abanico
tecnológico de estos grupos. Mediante esta vía
podremos valorar la utilización tecnológica de las
conchas de molusco, frente al empleo de otros
soportes. Igualmente podremos analizar si esta
utilización guarda alguna relación directa con ac-
tividades productivas específicas o si, por el con-
trario, la inmediatez que supone el empleo de un
recurso natural muy numeroso, y aportado pre-
viamente al yacimiento con una finalidad broma-
tológica, pudo suponer un aliciente para su uso
tecnológico.
A pesar de que la reducida extensión del análi-
sis realizado dificulta extraer conclusiones de ca-
rácter socio-económico parece probable que los
factores y circunstancias indicadas, pudieran ha-
cer disminuir en cierta medida el esfuerzo orien-
tado a la captación de otras materias primas, así
como a su posterior proceso de producción o for-
matización, si es que las conchas fueron usadas
sin transformación. Sin duda, este aspecto podría
modificar ciertas conductas de comportamiento
de estos grupos en relación a los procesos de ma-
nufactura del utillaje. Y por extensión al resto de
procesos de producción, del mismo modo en que
probablemente éstos pudieron verse influidos
también por aspectos como la disponibilidad den-
tro del área local de materias primas de calidad, la
necesidad de llevar a cabo desplazamientos a
grandes distancias o de desarrollar una estrecha
red de relaciones sociales con el fin de disponer
de los recursos minerales necesarios para manu-
facturar sus instrumentos de trabajo (12).
Por otra parte, si se tiene en cuenta que las evi-
dencias documentadas hasta el momento se co-
rresponden con un área, la zona oriental de la re-
gión cantábrica, con una mayor disponibilidad de
materias primas líticas de buena calidad para la
talla respecto a los contextos de la parte occiden-
tal, se refuerza aún más el papel que los instru-
mentos en concha pudieron haber jugado en el
desarrollo de las actividades productivas. En este
sentido, cabe esperar que la posibilidad de éxito
en el registro de nuevas evidencias de la utiliza-
ción instrumental de las conchas sea aún mayor
para contextos con un menor índice de “tecnolo-
gías tradicionales”, como los concheros asturien-
ses de la zona occidental de la región cantábrica.
En el futuro la documentación de tecnología de
concha en contextos asturienses podría contribuir
a paliar la escasez de utillaje sobre la que tradi-
cionalmente se han apoyado los debates acerca de
la funcionalidad de estos asentamientos. Del mis-
mo modo paralelamente quizás sea probable re-
definir estos espacios más allá de su considera-
ción actual como meras acumulaciones de
desperdicios alimenticios.
La existencia de estas evidencias debería ser-
vir, al menos, para plantear la necesidad de abor-
dar desde otra perspectiva el análisis de las con-
chas halladas en los contextos arqueológicos. El
empleo de metodologías adecuadas para el trata-
miento de este tipo de materiales en la propia ex-
cavación, durante su almacenamiento y, lógica-
mente en su posterior análisis, debería posibilitar
la incorporación de nuevos hallazgos instrumen-
tales en otros contextos litorales. En este senti-
do, consideramos que el conocimiento global de
las formaciones económico-sociales que han ex-
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(12) Cuenca Solana, D. 2009. Véase nota 4.
plotado el litoral podría verse beneficiada por un
conocimiento más completo de todos aquellos
instrumentos empleados por estos grupos de ca-
zadores recolectores para satisfacer sus necesida-
des productivas.
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